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En ocasiones los edificios que nos atraen,

los que más nos sorprenden y hacen refle-

xionar, no son aquellos que reflejan nues-

tro modo de proyectar o reafirman nuestra

posición ante la arquitectura o la ciudad.

Paradójicamente, algunas obras que consi-

deramos diferentes y alejadas de los plantea-

mientos a los que creemos sentirnos más

vinculados, llegan a trascender la impresión

inicial y se convierten en motivo de admira-

ción e influencia. Es una contradicción que

hemos experimentado con extrañeza en deter-

minados edificios, como –inesperadamen-

te para nosotros– las torres de Marina City.

Estos inusuales rascacielos cilíndricos fren-

te al río de Chicago, construidos por un arqui-

tecto menor en la historiografía moderna

como es Bertrand Goldberg, no nos parecían

en principio un modelo al que prestar aten-

ción cuando, como estudiantes en Estados

Unidos, los vimos por primera vez, o cuan-

do, muy recientemente, volvimos a visitar-

los con otra perspectiva temporal. Pero,

puesto que no creemos que las afinidades se

den por coincidencia, el análisis y conoci-

miento más profundo del edificio nos ha ido

haciendo comprender que el proyecto de las

Marina Towers es capaz de sorprendernos aún

–medio siglo después de su concepción–, por

la condición enormemente contemporánea

de las cuestiones que plantea. Como ocurre

con las más originales obras arquitectónicas,

es concreta a un tiempo que utópica, se ade-

lanta a su época pese a que tal vez sólo pre-

tendió ser pragmática y actual. Nos habla de

claridad estructural, de combinatoria y repe-

tición, de hibridación de usos, de densidad

y escala, de movilidad e infraestructuras:

características todas ellas de la más radical

contemporaneidad, en definitiva. 

En Chicago, donde Louis Sullivan y sus

coetáneos crearon los primeros rascacielos,

y donde Mies van der Rohe construyó sus

claros manifiestos en bellos esqueletos de

acero y vidrio, las torres de Goldberg supo-

nen una indudable y rotunda expresión de las

posibilidades estructurales del hormigón.

Consideradas durante años por la crítica

como muestra de una arquitectura kitsch, no

poseen, sin embargo, ornamento aplicado,

como los edificios de la Chicago School; en

realidad, se trata de estructuras racionales y

directas en las que las decisiones formales

implican múltiples ventajas funcionales y

económicas. Para la ortodoxia dominante en

los años sesenta, el formalismo de su planta

en forma de pétalos de flor resultaba una

provocación por su esquematismo, por su

elemental claridad. Pero con el tiempo, las

«mazorcas de maíz», como fueran denomi-

nadas desde el principio por sus habitantes,

han configurado una imagen icónica de la

ciudad en su encuentro con el río: dos torres

densas y a un tiempo porosas que cuestiona-

ron los modelos existentes e inventaron

soluciones radicales. El programa de vivien-

das y oficinas convive con usos públicos –tea-

tro, restaurantes– mientras que un amplio

zócalo-embarcadero sirve de vínculo entre

las infraestructuras de la ciudad y el verdade-

ro protagonista del proyecto: el coche. Como

había imaginado anteriormente Louis Kahn

en su proyecto de grandes edificios cilíndri-

cos para Philadelphia, la coexistencia de

usos en un mismo volumen –garajes, aparta-

mentos, comercios y espacios de trabajo–

identifica los problemas de infraestructuras,

densificación y movilidad como aquellos que

habrían de determinar el debate arquitectó-

nico en las décadas siguientes.

Acaso las obras que trascienden su tiem-

po lo hacen por que son capaces de evocar, sin

pretenderlo, un futuro aún desconocido, aún

por llegar. Marina City surgió como un pro-

yecto comercial en una América pujante y

optimista, donde el coche había adquirido el

estatus insospechado de habitante tan pre-

sente y cualificado como el propio ser huma-

no. Orgullosos, los vehículos aparcan en ram-

pas helicoidales que se elevan diecisiete pisos

y disfrutan de vistas impagables hacia el río y

los rascacielos del Loop. Una paradoja deri-

vada de la imposibilidad de construir bajo

el nivel del río, que supone un inesperado

hallazgo visual del que quizá el arquitecto no

fuera totalmente consciente, una inquietan-

te imagen poética más potente y profética

que muchas otras utopías nunca realizadas.
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